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        LA PRÁCTICA DEL AMOR


        La actitud estética es lúdica: libre, es decir, que su ropósito reside en la actividad misma, por lo que de ella resulta un intenso placer. Dicho placer no proviene de la anticipación (ideal) del resultado de la acción, sino de la acción misma. Solo hay placer en la acción cuando las fuerzas no se activan por alguna finalidad externa; el placer solo emerge de la acción cuando la finalidad es intrínseca a la misma. La explicación es simple: para que haya placer se requiere que la mente no esté disociada, que todas las facultades se concentren, ocupadas en un mismo objeto. La concentración es un estado de unidad, y del sentimiento de plenitud que lo acompaña deriva el placer. La presencia de un objetivo cualquiera, por el contrario, obliga la mente a disociarse, perdiéndose así la unidad y el consiguiente estado de satisfacción interior.


         


        La razón estética, Chantal Maillard

      

    
  
    
      

         


        TANTO VA EL CÁNTARO A LA FUENTE (…) 


         


        pero antes de romper se hubo llenado muchas veces 

      

    
  
    
      

         


        QUIZÁS NUNCA SUPIERON en qué lago bañarse. sucesivamente la montaña única se escondía y quedaba al descubierto. la cumbre blanca aparecida entre las nubes. visitaban los santuarios aprendiendo de la gente el miedo a la erupción y las ofrendas a la diosa Konohanasakuya-hime. según pasaban las jornadas ellas mismas iban acallándose. dejaron de proyectar expectativas. buscaron el agua caliente en la superficie volcánica. 


         


        entonces llegó el onsen, el ritual del baño. 


         


        entraron desnudas, con una pequeña toalla de mano, a la gran sala central donde la luz mostraba amablemente los cuerpos. la primera imagen fueron dos hileras de pequeños tocadores de piedra, donde las mujeres se lavaban sentadas antes de pasar a las distintas zonas de baño. resulta incómodo sentarse por primera vez en uno de esos taburetes, los muslos desnudos sobre la superficie donde tantas otras se han sentado antes. hay una resistencia que dura segundos. después una se abandona al estado mental del wabi-sabi: 


         


        aceptar lo inevitable 


        percibir el orden cósmico 


         


        mientras deja caer el agua sobre sus hombros y su pelo, puede ver la línea de la espalda y el cabello negro mojado de las otras que se enjabonan junto a ella muy lentamente. observa su propia desnudez reflejada en un espejo oscuro. 


         


        ve sus propios hombros, la curva de las clavículas, los ojos, la mandíbula algo tensa y poco a poco relajados los labios mientras cae sobre ella el agua 


        enjuaga cuello y axilas. moja las rodillas y los pies repetidas veces. 

      

    
  
    
      

         


        EN LA ZONA DE BAÑOS todos los cuerpos son bellos. al calor se dilatan y luego entran a la poza de agua fría. un cántaro la vierte sobre el pecho y el vientre. la sangre acude, eriza el vello y la carne. las niñas van junto a las jóvenes, algunas con largas cicatrices cruzando el torso y el vacío. luego ancianas; abdómenes, pechos redondos y suaves. amigas que reposan junto a las rocas respirando despacio, con la pequeña toalla en la mano. otras sujetan con ella el pelo, recogido en un turbante. todas intentan ocultar la mirada directa y aun no dejan pasar la oportunidad de mirarse. 


         


        en silencio se escucha una conversación. 


         


        ¿quién habla ahí? 


         


        alguien acude con delicadeza a la cita 


        con esa atención diferente, la de asistir al misterio y tomarlo en los ojos 


         


        cuando toda sacudida es nueva y cada evento 


        único, frágil, inevitable 


         


        del tiempo del amor conocen un presente total 

      

    
  
    
      

         


        LA FOTOGRAFÍA DEL MOMENTO 


        en el que una mano amó 


        y respondiendo a esto 


        recogió las flores 


        violetas y amarillas 

      

    
  
    
      

         


        DE LA QUE AÚN ES JOVEN 


        llegará el gesto inocente 


        de entrega en los ojos 


         


        porque desciende del mito 


        y aún encarna 


        en substancia dura 


        vendrá entre siluetas 


        marcando surco sobre sí misma 


         


        llegará sobre sí misma 


        ¿sobre qué otra cosa podría? 
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        sin desconcierto 


         


        sonríe a la avispa 


        clavada en su línea 


        le acaricia la frente 


        febril y tranquila 


        tal vez te está mirando a ti 


        también 


         


        porque no te adelantaste 


        ni has llegado tarde 


        no te persuadió 


        el campo de pomelos    sobre la hacienda seca 


        la mandarina ácida 


         


        tal vez te está mirando a ti 


         


        y sin contradicción 


        muestra su palma: 


        un insecto entregado recoge el sudor 


        y lo moldea 
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